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Mal y de Malas

 (cuando parecía que las cosas iban un poco mal... todavía empeoraron)

Se acercaba el fin de año y el maestro de Biología nos dejó un trabajo que tendríamos que hacer por equipos. Era muy importante ya que representaría varios puntos de la calificación final y es bien sabido que hasta una insignificante décima, puede ser la diferencia entre pasar la materia o tronar como ejote.
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Decidimos formar equipo los de la bolita que siempre nos juntamos. Anotamos nuestros nombres en una hoja y la entregamos al maestro. El tema que nos tocó parecía bastante fácil: La contaminación ambiental en las grandes ciudades, y en estos lugares, si algo sobra son los contaminantes. Para no complicarnos la existencia y tratar de quedar libres lo antes posible, organizamos nuestra primera reunión en la casa de Ernesto.

Mal comenzaron las cosas en esa primera sesión de trabajo. Margarita ya se había adelantado y hasta traía un esquema de cómo podíamos organizar los temas, pero lo único en lo que nos pudimos poner de acuerdo todos los demás, es en que no íbamos a dejar que Márgara nos dijera lo que teníamos que hacer (justo es reconocer que no estaba nada mal, pero aunque ninguno lo dijera, no queríamos que luego saliera con que ella lo había hecho todo). Pancho opinaba que sólo había que desarrollar lo que tiene que ver con el humo, dizque por que era lo más importante. María, como siempre, comenzó a divagar y a decir que por qué teníamos que hacer el tema que el maestro nos había asignado, que eso limitaba nuestra creatividad y que a ella lo que le importaba era la contaminación mental que nos provoca la televisión (esto por supuesto que no tenía nada que ver con la biología y por lo tanto ni le hicimos caso). Según yo, lo que teníamos que hacer era hablar de la creación de nuevas poblaciones, ciudades nuevas y limpias sin estrenar en las que todo estuviera planeado desde antes para que no hubiera contaminación (tampoco tenía que ver con la biología, por lo que no convencí a ninguno). A Ernesto no lo sacamos de su “hagan lo que quieran y yo lo paso a máquina” (aunque todos sabíamos que le ayudaban en su casa). Y Rosa María, para acabarla de amolar, proponía que mejor no hiciéramos nada y que luego le pidiéramos otra oportunidad al profe. Al llegar el momento de que se rompiera una taza y cada quien se fuera para su casa, todos estábamos medio enojados y sin haber avanzado en nada.

La siguiente reunión, ya aplacados los ánimos, parecía más prometedora. María propuso que jugáramos un rato para “limar asperezas” y luego pondríamos manos a la obra.

— A qué jugamos? —pregunté. Y las muchachas comenzaron a reír con mucho nerviosismo. 

Rosa María, con toda la coquetería que era capaz de desplegar cuando quería, sugirió:
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—Semana Inglesa.

— Semana Inglesa? 
— Ernesto y yo nos pusimos de todos colores, y es que con ese juego ya se podía ir a la goma el trabajo de biología, la calificación final y hasta la escuela.

Mis palabras fueron de profeta, al final del día a lo mejor limamos asperezas, pero del trabajo no hubo quien se acordara.

El jueves, Pancho pidió la revancha al día anterior (ya que no ganó un sólo beso y sí bastantes cachetadas).

El viernes la historia se repitió (revancha de la revancha). Decidimos prohibirnos los juegos.

El maestro nos había dado un plazo de tres semanas y ya se había ido la mitad del tiempo sin que hubiéramos avanzado ni siquiera en la repartición de las tareas. Margarita y yo estábamos bastante preocupados porque no nos había ido tan bien que digamos en los exámenes anteriores. Era urgente cambiar de planes y decidimos “cortar cabezas”: Ernesto, María y Miguel quedaban fuera del equipo.

Ni pensar en la casa de Ernesto —quien nos había dejado de hablar, lo mismo que María y Miguel—, así es que cometí el error de ofrecer la mía. Por alguna razón desconocida mi mamá se quedó con la idea de que era una visita social y no una reunión de trabajo. Toda la tarde se dedicó a platicar con las muchachas y a nutrirlas como si fueran pavos navideños: ¿quieren otra galleta?, ¿tienes hermanos?, ¿un vaso con leche?, ¿vives aquí cerca?, ¿agua?, ¿una manzana?, ¿hace mucho que conoces al Bebé? (conste que nunca le voy a perdonar a mi madre que me haya dicho Bebé delante de ellas).
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En la casa de Rosa María fue peor aún. Después de conocer a su hermano chico como que me nació cierta simpatía con Herodes.

Ya que teníamos una parte del borrador (lo que había quedado después de que ejercitara sus dotes de pintor), derramó un vaso de chocolate sobre todo nuestro material.

Faltaban sólo tres días para que se cumpliera el plazo de entrega y estábamos casi como al principio. No es cierto, peor. Con algunas ideas pero ya bastante frustrados y cansados. Por fortuna hicimos las paces con María, Miguel y Ernesto, no sin que antes se comprometieran a entrarle con ganas al trabajo.

Pero las desgracias nunca vienen juntas, para formalizar la reconciliación del equipo, todos menos Miguel nos comimos en la calle unos perones con chile piquín. Y todos menos Miguel nos enfermamos del estómago. Dos días más perdidos. Si el domingo no podíamos acabar.., el lunes acababa con nosotros nuestro biológico maestro.

¿Cómo le hicimos? Quién sabe, a lo mejor la presión, la angustia o las dos cosas, el caso es que al fin terminamos. Corrimos con suerte por que hasta encontramos abierta una papelería donde conseguimos la carpeta (y conste que las papelerías son de lo más traicioneras, siempre están cerradas cuando necesitas con urgencia una cartulina o una estampa).

El lunes llegamos hechos unas piltrafas los seis, agotados pero satisfechos y esperando a que el maestro dijera:

—Equipo número 3, hagan el favor de entregar su trabajo.

El momento llegó y los seis nos quedamos pasmados esperando que otro entregara la carpeta.

—Equipo número 3 —repitió el maestro.

Efectivamente, con la prisa por irnos a descansar, ninguno de nosotros se hizo responsable de llevar la tarea. Por suerte el profesor nos dejó entregarla al día siguiente, pero eso sí con su correspondiente descuento en puntos ¡por el retraso!

TRABAJO EN EQUIPO
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La escuela es uno de los lugares donde más se habla de la importancia de trabajar en equipo. De hecho, muchas de las actividades escolares están planeadas para desarrollarse de esta forma, tareas, exposiciones de algún tema, elaboración de maquetas, juegos, participación en concursos y demás.

Durante mi estancia en la secundaria recuerdo haber sido miembro del equipo 7 de Ciencias Naturales; 3 de Química; 2 de Física; además de ser parte de la sección B de laboratorio; de la sección A de taller y para rematar reserva en el equipo juvenil B de voleibol.

De lo que no me acuerdo, es ni cuándo ni dónde me enseñaron a trabajar en equipo. Seguramente porque es uno de esos aprendizajes que se van dando solitos —como los ajolotes en los charcos— luego de probar y equivocarse (uno de mis maestros decía burlonamente: “No se preocupen muchachos, para disfrutar del éxito, antes hay que experimentar el fracaso”. Pareciera que los maestros creen que nuestra capacidad para trabajar en montón es parte de nuestra herencia genética o un resabio de nuestros instintos primitivos y la duda que siempre he conservado es: ¿No nos enseñan a trabajar en equipo porque piensan que es innecesario, o acaso será que a ellos tampoco los enseñaron?

Aunque suene muy trillado, el trabajo en equipo es muy importante porque se trabaja con una finalidad común, con un esfuerzo compartido y donde los beneficios serán igualmente repartidos entre todos.

Sí puede ser muy impresionante el ejemplo de algún empresario que se ha llenado de billetes hasta las bolsas de los ojos, pero lo que perdemos de vista es que, ese acaudalado y “exitoso” personaje trabaja sólo para él y los suyos. Y en último caso, parte de sus logros se los debe a grupos de personas que, trabajando en equipo han aportado su empeño y dedicación.

Sin que nos demos cuenta, la vida cotidiana está llena de actividades compartidas. El cuidado de los hijos y el funcionamiento de una casa es trabajo de equipo. El mantenimiento de los parques en que jugamos es también trabajo de equipo igual que la organización entre vecinos para tener mejores servicios. Vamos, hasta para un buen partido de fútbol o un juego de escondidas necesitamos equipos.

No obstante, los equipos no siempre funcionan como debieran, especialmente en lo escolar. Si esto te ha pasado, posiblemente se deba a que no has empleado el método adecuado, afortunadamente las personas tenemos la capacidad de aprender de nuestros errores (aunque hay quienes se resisten con singular valentía).
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TECNICAS POCO EXITOSAS.
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ENTRE TODOS HACEMOS TODO

Tal vez esta sea la forma más rudimentaria de trabajar, consiste en que todos los integrantes del equipo tratan de hacer las mismas cosas y al mismo tiempo: todos juntos a la biblioteca, todos consultando el mismo tema y en el mismo libro, todos tratando de redactar coherentemente el mismo párrafo, todos preparando el borrador, todos pasando en limpio y por si fuera poco, todos tratando de entregar el trabajo final (con el inconveniente de que pueden ser seis compañeros para un sólo trabajo). Por lo general este sistema hace que perdamos mucho tiempo, nos hagamos bolas y hasta nos estorbemos, pero en fin, por lo menos podemos esperar un trabajo aceptable y a nadie le queda la sensación de que otro no cumplió con su parte, aunque sí es común decepcionarse por el resultado si se compara con todo el esfuerzo que exigió.

CADA QUIEN SU PARTE

Esta es una metodología más elaborada pero que disminuye el tiempo dedicado a las reuniones. Es común que los coequiperos se junten una vez para planear el trabajo y otra vez para darle el toque final, Por ejemplo, si el trabajo del equipo consiste en desarrollar cinco temas, simplemente se dividen entre el número de participantes y se los reparten: yo hago lo de los mamíferos, tú te encargas de los batracios, ella de los reptiles y así sucesivamente. El detalle escabroso se presenta cuando la gente se vuelve a juntar para unir la partes ya que muchas veces sale algo bastante parecido al monstruo del Doctor Frankenstein: hojas tamaño carta mezcladas con algunas oficio, media carta y esquela; tinta de color azul claro con azul marino, negro y hasta rojo o verde; diferente presentación del tema y si les ganaron las prisas, es posible que se olviden de las grapas y la carpeta. Posiblemente el contenido sea bueno, pero no hay maestro que se trague el cuento de que trabajaron juntos y seguramente se pondrá bastante quisquilloso al momento de estar calificando.

RULETA RUSA

Es una variante del método anterior y se supone que corrige los defectos en presentación, además de ahorrar todavía más trabajo. Si da la casualidad de que en un año o un semestre tiene que entregar tu equipo 10 reportes, los usuarios de esta técnica se repartirían cada uno de los reportes: uno los de septiembre y febrero, otro los de octubre y marzo hasta agotar el calendario.

Los problemas vienen cuando el diablo mete la cola en la escuela. Supón que por una de esas fatalidades mandadas por los iracundos dioses del Olimpo, a tu maestra se le ocurre preguntarle a cada uno de tus compañeros por separado A lo mejor el que hizo el trabajo sobre las cucarachas peludas del Congo tiene una idea más o menos clara, pero sí a ti no te tocó trabajar en eso, te quedarás con cara de sope sin queso. Peor aún, si hay alguna confusión, puede pesar que tu equipo entregue dos reportes sobre el átomo y ninguno que corresponda a la conquista de México. Cualquiera de estos errores te conducirá inevitablemente al paredón donde fusilan con ceros y mandan el reporte a los papás.

Pero el problema real de trabajar inadecuadamente, es que desperdicias posibilidades de aprendizaje pierdes la oportunidad de compartii con otros un trabajo común.
Una duda mas profe..

[image: image9.png]


Si a la escuela (maestros y maestras) le interesa que aprendamos a trabajar en equipo, ¿por qué cuando los niños y niñas consultan entre si, se les acusa de estar copiando el trabajo de otro? ¿Por qué no interpretarlo como colaboración, donde el que sabe más, el que entendió mejor un tema o el que tiene un mejor apunte, está ayudando a otro compañero o compañera?

¿Por qué maestros y maestras usan la competencia la rivalidad como estímulo para el aprendizaje? ¿En qué quedamos, no que lo más importante es la solidaridad y el apoyo entre compañeros?

Al trabajar en equipo se aprenden cosas de cada una de las materias, pero también hay un aprendizaje importantísimo para la vida como son la tolerancia, capacidad de negociación, solidaridad, búsqueda de soluciones y demás. ¿Por qué entonces se califica nada más el resultado final del trabajo y no se toma en cuenta el proceso mismo de aprendizaje?

Cuando participan más personas, supuestamente se enriquece el aporte de ideas y propuestas. entonces ¿por qué a los equipos grandes se les califica con mas rigor bajo el supuesto de que entre más gente hay, menos se trabaja’•

ALGUNAS IDEAS PARA FORMAR EQUIPO y TRABAJAR CON EL

No siempre tus mejores amigos son los mejores compañeros de equipo.

Los amigos los escogemos por afinidad u oposición, porque compartimos una serie de intereses como pueden ser el juego, la música y otras cosas, pero esto no quiere decir que tengamos la misma visión sobre el trabajo escolar. A veces podemos trabajar con alguien que no es nuestro amigo, pero podemos entendemos y coordinamos para un trabajo escolar. Hacer equipo no es como el matrimonio “hasta que la muerte nos separe, vale la pena intentar otras posibilidades.

Todos tenemos algo qué aportar, aprovechemos gustos y capacidades

Al trabajar en equipo se supone que todos buscamos lo mismo, compartimos el objetivo y el interés, pero también es cierto que cada uno tiene sus preferencias y habilidades particulares. Si todos aportamos en el proceso, no habría ningún impedimento como para que las tareas se distribuyeran. Por ejemplo, sería absurdo (y hasta peligroso) que le encargáramos la redacción a un compañero o compañera para los que la gramática española les resultara tan extraña como las reglas sintácticas del chino mandarín. Otro más, por qué no permitir que los esquemas los hiciera el más aficionado al dibujo. Mejor aún, hacer parejas en las que los más diestros o diestras en algún aspecto ayudaran a otro o a otra a desarrollar esas habilidades.
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Alternar el trabajo individual con el trabajo del grupo

El trabajo individual no es pecado ni está prohibido, por el contrario, el trabajo personal enriquece y acelera el trabajo del equipo. Muy confidencialmente les tengo una noticia que haría deprimirse a aquellos que esperan que todo se haga en las reuniones grupales: el trabajo no nace por generación espontánea, alguien lo tiene que hacer y esos, somos todos.

· Planear Si sabemos de dónde partimos y a dónde queremos llegar, es más fácil encontrar el camino.
A manera de sugerencia “El plan D” (De que sale... ¡sale!)

· Primera sesión. ¿Qué vamos a hacer, cuándo y en dónde?

· Trabajo individual. Cada quien busca información general para tener más idea de los temas y su extensión.

· Segunda sesión. ¿Cuántos y cuáles temas? ¿Con qué extensión? ¿Quién y cómo los desarrolla.

· Trabajo individual. Con base en la distribución anterio~ cada quien desarrolla su parte en borrador.

· Tercera sesión. Revisión y corrección del material aportado por cada persona. Organización del trabajo para pasar en limpio.

· Entrega de/trabajo (nombrando un responsable de llevarlo).

· Festejo por el exito obtenido

¿DE QUE LA GIRAS EN TU EQUIPO?

Cada equipo tiene su propia dinámica y forma de operar, pero es bastante común que los integrantes se desenvuelvan de maneras muy particulares. Si tuvieras que encontrarte en esta descripción, dónde te ubicarías: 

> Los que viajan de caballito. Compañeros o compañeras que evitan ser el que cargue con la responsabilidad, son como los zopilotes, que planean, planean y planean, pero nunca aterrizan. Se dice que se hacen caballito por que están dispuestos a dejarse cargar por los demás.

> El führer o la generala (según el género). Son aquellos que a la menor provocación se sienten dueños del balón, los que creen que sólo sus chicharrones truenan, los que quieren decidir qué, cómo y quién va a hacer las cosas. Si trabajando son una pesadilla, imagínate cómo pesan cuando nada más quieren dirigir.

> Las aguerridas y aguerridos. Flor y espejo de la andante caballería del trabajo en equipo. Puede ser que se doblen, pero rajarse nunca. Si hay que investigar.., investigan, si hay que escribir.., pues escriben, dibujan, rotulan, recortan, buscan, copian, inventan, consiguen y más. No hay equipo que fracase con una pareja de estos heroicos compañeros.

> Yo sí, pero díganme en qué. Trabajan bien pero sin duda podrían aportar muchas más ideas, sugerencias y puntos de vista. Con un poco más de iniciativa fácilmente pasarían a la categoría anterior, aunque con menos ganas podrían pasar a la primera.

> Me vale. La pesadilla de cualquier grupo, les da lo mismo si los invitan o no, si los incluyen en el reporte o los expulsan por comodines, si los dan de baja en el equipo o se enojan con ellos. Dos de estos hacen fracasar a los más pintados.

> Vividor o vividora (según el caso). No importa cuánto hayan participado ni como colaboraron, si el trabajo es malo no es culpa suya por que no les hicieron caso a sus sugerencias; pero si el trabajo es bueno y gusta, entonces todo es gracias a su dedicación o bien, todo lo hicieron ellos y del equipo únicamente recibieron un poco (casi nada) de ayuda.

> Fusil o salteador de Caminos. Son aquellos que no se toman la molestia mas que de copiar o transcribir lo que otro hizo, pero poniéndole su nombre. 
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 TAMBIEN ES TRABAJO DE EQUIPO

¿Te habías puesto a pensar en que el periódico que ahora mismo tienes en tus manos, es también el producto de un trabajo de equipo?

Imagina si una sola persona podría dedicarse a hacer todo el trabaje que lleva una publicación como ésta. En una sola semana tendría que planear no nada más este número, sino el de la siguiente semana y el de la próxima y el de todos los sábados del año. Al mismo tiempo tendría que estar escribiendo todos los textos. Y ya con escritos terminados todavía tendría por delante el diseñar los espacios (dónde cabe una ilustración, un dibujo o una fotografía); decidir qué tamaño de letras y de qué tipo; portadas, impresión, compaginado, distribución y venta; búsqueda de patrocinadores.., la locura total.

Como esto sería imposible, la única solución es trabajar como equipo, por eso hay una coordinadora, varios escritores, un diseñador y todo un ejército (pacífico por supuesto) de impresores, técnicos, fotógrafos, administrativos, voceadores y claro, lectores como tú, que también están en el equipo.

Más allá de tu trabajo obligatorio en la escuela, ¿no te gustaría arrancar un proyecto editorial?, ¿qué tal un periódico de tu salón o de tu barrio? Trabajando en equipo unos podrían ser reporteros, otros diseñadores, unos cuantos más los redactores y coordinadores. Total, qué tan difícil sería sacar 20 o 30 ejemplares <siempre hay algún adulto dispuesto a apoyar. Si sientes que te queda grande el paquete, pidele ayuda a las maestras y a los maestros. Nos gustaría muchísimo conocer una publicación realizada por nuestros lectores.
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¡Qué tal! ¿Piensas tú que la escritura se inventó para ponerle letras a lo que hablamos?

Esto de la escritura ¿cómo se dio?

¿Supones que alguien inventó en seis días los acentos, las mayúsculas y las minúsculas, los dos puntos y las comas, el punto final y los signos de interrogación y admiración? ¿Y que el séptimo día en lugar de descansar hizo el diccionario con las palabras tal y como las conocemos?
